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SUSCRIPCIO. 
En Mula, 50 cttnos. al mes.—Fuera, 2 

pesetas trimsslre.—Pago anlicipíHkK 

REUACCION Y ADMlNlSTllAClON. 

O L M E D O , 4 . 

.S« reoibeu eu la Administración de est* 
¡,f>ri('ulic.fi,---!.;> correspondencia si direot»i-i 

AVISO. 
Para la representación y venta 

de valores á lotes, se necesitan 
agentes activos^con buenas refe
rencias. Condiciones inmejorables. 

Para detalles, dirigirse al Direc
tor de la «Sociedad General de 
Crédito. Ronda de la Universidad, 
3, principal, Barcelona. 

~lEL ^OHCIEliO of t l lU 

ACTUALIDADES., 

de contí-

solo queda ya el perro de Sau Ro
que; y este porque es invulnerable 
á las asechanzas de nuestra policia. 

A pesar de la sagacidad y ass-
tucia de los canes urbanos, que 
vienen ya librando muchas bata
llas con los municipales, en defen
sa de su pellejo. 

La cual epidemia dejará en esta 
sus huellas de conternación y de 
luto. 

Como que conozco á muchos que 
llevarán el otoño próximo una am
plia gasa en el sombrero por la 
irreparable pérdida de su La, de su 
Fa7iy ó de Nerón. 

¿Y lágrimas? También arrancará 
la bendita epidemia. 

Sobre todo al sexo bello. 
El cual es tan sensible, tan im

presionable, que llorará más la 
muerte de su perrito que la de un 
pariente del cuarto grado. 

Pero eso no tiene nada de extra-

Estamos en una época 
Duas alarmas. 

Hoy, qne el|trancaze y familia 
(influenza, dengue y gripe), van 
dando su adiós de despedida á los 
carifiosos moradores de la muy an
tigua, muy leal yjmuy noble Maula 
la Mica, otra epidemia, si cabe más 
terrible qne aquella, cierne sobre 
cieríos habitantes de nuestras calles ño: como que él es el que desparte 
sus desvastadoras alas. con caricias y mordiscos las dulces 

Gracias á que esta nace del ex- | soledades de sus años infantiles ó 
cesivo celo de nuestra policía ur
bana y de las medidas preventivas 
que deben adoptarse en todo buen 
régimen sanitario. 

Para evitar invasiones de hidro
fobia. 

Como comprenderán nuestros 
lectores, la epidemia de que se ha
bla es la déla morcilla municipal; 
lo advierto para que no vayan á 
alarmarse. 

seniles. 
Porque los viejos son corao los 

chiquillos y también se encariñan 
d« estas cosas. 

¡Con qué amargo sentimiento 
verán estos y aquellas, al ídolo de 

esta campaña anli-canina á enga
l a n a r sus pechos con cruces y pla
ca.'?. 

Kn esto nuestros municipales 
dan cierto y vaya á, ia famosa po
licía inglesa.. 

Como que ellos, con su implaca
ble celo, serán los redentores deai-« 
guna invasión se hidrofobia. 

TambiSn son dignos de especial 
mención los barrenderos que no 
d a n abasto á mondar nuestros bu
levares d e los cadáveres dc los in
defensos perros. 

Nada, palizontes y barrenderos 
¡guerra sin cuartel contra la raza 
canina! 

Pero... ¡cuidado! Que h« oido 
rumores de uua sociedad, en erec
ción, protectora de animales, y 
ella podría poner justo coto en sus 
demasías. 

Que combatiría con igualjenergía 
al elemento oficial que al parti
cular: municipales y cazadores de 
abiones. 

Sólo escudada en el loable lema 
de no extinguir las razas de ani
males útiles. 

Perqué si los abiones, como aves 
insectívoras, son útiles á nuestros 
c a i D p o s , los perros tienen tambiéa 
sus utilidades: ser el alma viva de verán CSVU» y RTUUYUAO, a.1 l u u i u . - , , • 

su regazo ó al guardador de su la caza, el guardador del hombre. 

Esta «s la única plaga que, á Dios respetal)le distancia. 

sueño, vencido en campal batalla! 
Y eso que algunos, como no son 

canes bisónos, huelen bien la pól-
mra y se colocan de ellla á una 

gracias, está haciendo en nuestra 
villa millares de victimas. Fuera 
de ella nuestro estado sanitario eS 
inmejorable. 

Como que no se oye decir nada 
del cólera, fiebre amarilla, ni nada 
de eso tan malo, que exista en la 
península occidental ni en otros 
paises de allende los mares. 

La exclusiva epidemia que hoy 
tenemos es de índole esencial niunte 
canina. 

La cual está realizando horrendos 
estragos. 

Como que según me han dicho 

Sentirán aquellos, momentos de 
ira, de alucinamiento y de arreba
to, de tal suerte que si cojieran en
tre sus uñas a l g u n o de los muni
cipales le hacían polvo. 

Pero estos, que eu lo relativo á 
otras gestiones de su ministerio 
andan algo reacios, loquees en el 
sanguinario sacerdocio de exter
minar canes no dejan nada que 
desear. 

Nue.st rn n n! i'i d o y e ; i 1 n r o . s o Ü pía u -
so á los últimos agentes did poder 
ejecutivo. 
^ ¿e.ecitan hacendó arrod'./re,^ por 

de averíos y ganados, etc; aunque 
tengan también sus inconvenien
tes, como el fomente de ciertos ani
maíitos microscópicos cuya extin
ción conviene mucho á la higiene 
privada. 

Pero esto no importa á muchos 
ni á muchas, con tal de tenor un 
perro que divierta el hogar domés
tico. 

Aunque su,s faldas y zamarras 
sean un hervidero foco de infec
ción. 

Sin embtirgo, que dirán ustedes 
que sorprendí hace unos dias? 

i .'\ sóni bl'ense ustcdes! 
Un Viejo bramando de coraje, 

porque en el pórtico de su'casa en
contró á su gidolatnido Aiila «xá-' 
mine y cadavérico. 


